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ESCUELA MUNICIPAL DE MÚSICA
POR: Francisco Benítez Acosta.  Director/Coordinador

(Curso 2023/2024)

En septiembre abordaremos un nuevo curso de la 
Escuela Municipal de Música (curso 2023/2024). Un 
recorrido relevante en la enseñanza musical de nuestra 
ciudad que prosigue su camino como bastión cultural. 
Desde la educación en música seguimos avanzando 
para conseguir una sociedad mejor. En este nuevo curso 
celebraremos una esperada y deseada efeméride: el XX 
aniversario de nuestra Escuela Municipal de Música, 
fundada en 2004 bajo los auspicios de la Delegación de 
Cultura y su responsable, Isabel León Orozco; a la sazón, 
concejal-delegada de Cultura de IU por aquellas fechas.

La música es una de las materias académicas más 
enriquecedoras en la formación del estudiante. Un 
lenguaje universal que desencadena respuestas 
emocionales y estimula la creatividad como ninguna 
otra, siendo un pilar fundamental en la educación 
artística. A continuación, se expone un decálogo sobre 
los beneficios de la música y porqué es una actividad 
indispensable en cualquier programa lúdico y 
académico, como el que ofrece nuestra Escuela 
Municipal de Música.

DECÁLOGO SOBRE LOS BENEFICIOS DE LA MÚSICA

I. MEJORA LAS CAPACIDADES LINGÜÍSTICAS

La música y el lenguaje tienen una profunda relación, 
estableciéndose un vínculo entre la instrucción musical 
y un mejor desarrollo del lenguaje desde edades muy 
tempranas. El entrenamiento musical estimula y 
entrena la misma parte del cerebro que se ocupa de la 
comprensión del lenguaje. De esta manera, aprender el 
lenguaje de la música facilitará una mayor capacidad 
cerebral.

II. MEJORA LAS HABILIDADES COGNITIVAS

Tocar un instrumento aumenta el uso de la red 
neuronal. En comparación con aquellos que no tocan un 
instrumento, el estudiante de música tiene un mayor 
crecimiento de la actividad neuronal.

III. MEJORA LAS HABILIDADES MATEMÁTICAS

Existe un vínculo entre la música y un mejor control de 
las tareas espacio-temporales. Esto significa que el 
estudiante de música está mejor equipado para 
aprender habilidades clave en el campo de las 
matemáticas. El aprendizaje del ritmo es el 
responsable, ya que las matemáticas implican captar 
patrones y cómo combinar los elementos visuales.

IV. INSPIRA LA CREATIVIDAD

La música es una de las tareas creativamente más 
estimulantes que cualquier persona puede emprender. 
Aprender a tocar un instrumento musical despierta la 
creatividad por definición.

V. MEJORA LA COORDINACIÓN PSICOMOTRIZ

La música desarrolla la psicomotricidad y estimula la 
coordinación de la expresión corporal. En edades 
tempranas la música descubre en el alumno las 
posibilidades de movimiento y las posibilidades 
sonoras de su propio cuerpo, tomando de manera 
progresiva conciencia de su esquema corporal y 
ayudándole a forjarse una imagen más ajustada de sí 
mismo.

VI. MEJORA LA MEMORIA

La mejora de la memoria es otro beneficio de la 
educación musical. Aprender a tocar un instrumento 
musical, así como el lenguaje de la música y las letras 
de las canciones, requieren una ductilidad de la 
memoria. La música puede quedarse almacenada en 
nuestra mente gracias a la flexibilidad cerebral que le 
proporciona.

VII. COMBATE DESÓRDENES NEUROLÓGICOS

Nuestra mente asocia ciertos sonidos con muchos de 
nuestros recuerdos, de esta manera, la música es uno 
de los tratamientos que mejores resultados da, por 
ejemplo, cuando se aplica en pacientes de Alzheimer. 
Al escuchar música activamos inconscientemente 
muchas de las áreas de nuestro cerebro, ejercitándolo 
y luchando contra su deterioro como si de un 
entrenamiento se tratase.

VIII. FOMENTA EL TRABAJO EN EQUIPO. SOCIALIZA

La música a menudo se considera un esfuerzo solitario, 
pero es poco probable que el estudiante complete su 
educación musical solo. Como actividad extraescolar, 
la música es una de las mejores maneras de socializar y 
aprender habilidades como el trabajo en equipo. La 
música es una excelente manera de unir a las personas. 
En una época en la que la sociedad está cada vez más 
interesada en comunicarse de manera virtual centrada 
en las habilidades digitales, la música es un regreso 
refrescante al contacto cara a cara.

IX. ALIVIA EL ESTRÉS

La música se ha convertido en un remedio comprobado 
para aliviar el estrés. A nivel rítmico, sesenta latidos 



por minuto (secuencia de tempo estándar apacible) 
hace que nuestro cerebro se sincronice y provoque 
ondas cerebrales alfa, que están presentes cuando 
estamos relajados. Después de una larga jornada de 
estudio y trabajo, una sesión musical es una manera 
fácil de aliviar el estrés del día a día.

X. PROPORCIONA CONFIANZA Y SENSACIÓN DE 
LOGRO

La excelencia musical requiere perseverancia, 
disciplina y voluntad de seguir adelante. Hay pocas 
formas mejores de inculcar la perseverancia que a 
través de la música. Cuando el alumno logra una meta 
musical, obtiene una increíble satisfacción. En ese 
sentido, la música es un gran generador de confianza. 
La confianza es una de las cualidades más valiosas que 
una persona puede tener y el aprendizaje de la música 

es una de las mejores maneras para conseguirla.
En nuestra Escuela Municipal de Música somos 
conscientes del valor cultural, educativo, social, 
cognitivo, intelectual y terapéutico de la música, y 
queremos seguir aunando esfuerzos por mantener ese 
espíritu de concordia y buena convivencia 
aprendiendo un arte tan importante en el desarrollo 
individual y colectivo. Son muchas las ventajas que 
estos conocimientos nos proporcionan, y desde la 
Delegación de Cultura estamos afianzando las bases 
para que así sea. El plazo de matrícula para el nuevo 
curso abrirá el lunes 4 de septiembre y continuará 
abierto de manera permanente en función de la 
disponibilidad de plazas en sus respectivas 

1especialidades instrumentales . Las clases comenzarán 
el lunes 2 de octubre. ¡La Escuela Municipal de Música 

1 Más información a partir de septiembre en: Casa de la Música (658164106) y Delegación de Cultura (607615898).
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ORIGEN DEL “CAUTIVO”

De todos es sabido que nuestra Semana 
Grande nacional se viste de tallas muy diversas. Los 
Cristos Cautivos, donde centraremos este artículo, 
iconográficamente hablando, tienen sus orígenes en el 
“Ecce Homo”, típico del S XVII que se esparce por toda 
la Península Ibérica, y por ende, por toda 
Hispanoamérica (sírvase estudiar los orígenes del 
Cautivo de Ayabaca en Perú).
� Debemos fijar la definición más acertada para 
el contexto que perseguimos para lo que hemos 
denominado “Ecce Homo”, y para ello nos vamos a 
apoyar en el evangelio de San Juan (19:5), donde pone 
estas palabras en boca de Poncio Pilatos cuando éste 
ofrece el cuerpo de Jesús de Nazaret malherido y casi 
desnudo al pueblo: “he aquí un hombre cualquiera”. 
Dando sentido al mísero valor de un hombre que se 
denomina hijo de Dios y que arrastrado en cautiverio, 
se desangra y siente la humillación hasta el extremo de 
ser denominado eso… un “Ecce Homo”. 
�  El elemento evolutivo de transición del Ecce 
Homo al de Cautivo es el hecho de pasar de presentar 
al hijo de Dios totalmente vestido, en contraposición a 
la imagen desgarrada y azotada. En nuestra localidad 
tenemos claramente ilustrada esta realidad, en tanto 
podemos presumir de tener una imagen de Jesús de 
Nazaret semidesnudo y cautivo, atado a la columna 
donde se entrega a la humillación y los azotes. Es un 
estado cautivo que responde al concepto más cercano 
de Ecce Homo –permitan que haga un ligero desvío en 
modo de comentario, para apuntar la valía que esta 
talla conserva y la necesidad de restaurar su estado 
lamentable-; y por otro lado tenemos la magnífica talla 
de Nuestro Padre Jesús Cautivo, obra de imaginería del 
artista local Juan Britto, que se presenta totalmente 
vestido e igualmente atado de manos. El cambio 
experimentado en estas presentaciones nos lleva a 
interponer las vivencias del nazareno. Así, cuando es 
presentado vestido y atado, responde al periodo que 
nos lleva desde su arresto en el Monte de los Olivos 
hasta la entrega del reo en las dependencias donde va 
a ser juzgado y condenado. 
� “Dadme una escolta de soldados armados con 
espadas y palos, y yo lo pondré en vuestras manos … 
Echad mano de aquél a quien yo bese, pues es Él quien 
ha robado los libros de la Ley y los profetas”.

� Tras estas palabras de Judas, comienza el 
cautiverio que más adelante con el paso de los siglos ha 
dado lugar a diferentes iconografías que han servido 
para recrear el momento. 
� Otro elemento que define al Cautivo es el 
escapulario trinitario (como señal de ser rescatado), ya 
que viene dado del hecho que los Trinitarios ponían un 

escapulario con el escudo de su corporación a aquellos 
cristianos cautivos que eran liberados de los 
musulmanes.
� También es digno de mención un dato que 
resulta, como poco, significativo y a mi juicio muy 
interesante, y es que en las imágenes de origen 
sevillano, se ha entendido por Nazareno a la figura de 
Cristo portando la cruz al hombro camino del Calvario, 
sirva como ejemplo de estas palabras el Señor del Gran 
Poder en Sevilla o nuestro Jesús Nazareno de Las 
Cabezas de San Juan; pues bien, muchos de estos 
“Nazarenos” eran imágenes articuladas, con objeto de 
facilitar la labor de vestirlas y para (es el caso del Gran 
Poder) tener la opción de poderlo poner “Cautivo” 
para los besamanos.
� Para poder acercarnos un poco más a los 
orígenes de los cautivos, voy a tomar como referencia 
la historia de una de las joyas de la imaginería por 
excelencia: “El Cristo de Medinaceli”, por su 
importancia y su peculiar historia, que se presume 
está teñida de leyendas y realidades, estoy convencido 
de que nuestros lectores agradecerán como fuente de 
riqueza cultural y como ilustración válida para 
potenciar los orígenes de las tallas de cristos cautivos. 
� Felipe III continúa la política de expansión 
estipulada por los Reyes Católicos, donde se lucha en 
aguas del Mediterráneo expuestos a los piratas 
berberiscos; de este modo se conquistaron las plazas 
de Larache (San Antonio de Larache) en 1610, y 
Mehdia o Mámora (San Miguel de la Mámora o San 
Miguel de Ultramar) en 1614; ambas plazas 
enclavadas en el norte de África y pertenecientes al 
Reino de Fez (actual Marruecos).
� Para el consuelo espiritual de los soldados 
españoles allí situados, una de las mezquitas es 
transformada en templo cristiano, estando este 
regentado por los Capuchinos.
� Todo perfecto, más parece ser que se produce 
una explosión accidental en el templo y se pierden 
imágenes y ornamentos.
� Los Capuchinos se prestan a su reconstrucción 
contando con la ayuda de las iglesias y conventos de la 
diócesis de Cádiz; así una de las primeras tareas de los 
Capuchinos fue solicitar nuevas imágenes y 
ornamentos con objeto de sustituir los destruidos en 
la explosión. Esta comunidad de frailes encarga pues la 
imagen de un Nazareno a talleres de la capital 
andaluza, para trasladarla a la plaza de la Mámora; 
pudiendo establecerse que saliera del taller de un 
discípulo de Juan de Mesa, aunque también hay 
autores que lo sitúan cercano al círculo de Luis de la 
Peña o Francisco de Ocampo. 

POR: Agustín Otero Muñoz



� El traslado de la imagen a la citada plaza 
africana estuvo a cargo de Fray Francisco Guerra y el 
Obispo de Cádiz que era el que tenía jurisprudencia en 
San Miguel de Ultramar. Así, hay constancia 
documentada de que la imagen en el año 1681, era 
venerada en la referida plaza.
� Mas el 30 de abril de ese mismo año, Mámora 
cae en manos de Musley Ismael “Rey de Fez” y su 
ejército incorpora a su botín de guerra la imagen del 
Nazareno, comenzando así la andadura de la talla. 
Siendo llevada en primer lugar a la ciudad de 
Mequinez.
� A partir de aquí la leyenda se mezcla con la 
historia y cuentan que era tanto el odio que 
procesaban los musulmanes hacia los cristianos, que el 
Rey de Fez mandó arrastrar   por las calles de Mequinez 
la imagen del Cristo, y no contento con ello acaba 
arrojándola a los leones para que la destrozaran. 
Evidentemente, estaríamos sumidos en una leyenda 
que ayuda de cualquier modo a acentuar el odio entre 
unos y otros. 
� En esta andábamos cuando Fray Pedro de los 
Ángeles, religioso Trinitario Descalzo, que estaba en la 
ciudad, interviene para el rescate de la imagen. 
Tenemos que tener presente que en aquella época los 
Trinitarios se ocupaban del rescate de los cautivos 
cristianos apresados por los musulmanes, al igual que 
de la recuperación de los objetos sagrados; y no cabe la 
menor duda de que la imagen del Nazareno era una 
prioridad eminente. 
� Cuenta la leyenda que el rey musulmán 
permitió a este religioso custodiar la imagen hasta que 
reuniera el dinero acordado por su rescate, 
amenazándole que, de no atender al acuerdo pactado, 
ambos – Fray Pedro de los Ángeles y el Cristo Nazareno 
– arderían juntos.
� Tocaba pues buscar la ayuda oportuna, misión 
esta que recae en los religiosos Fray Miguel de Jesús, 
Fray Juan de la Visitación y Fray Martín de la 
Resurrección; empresa que no era para nada fácil ya 
que el Rey Musley Ismael exige el pago de su peso en 
oro, equilibrándose la balanza con 30 monedas de oro, 
el mismo precio que siglos atrás habían pagado a Judas 
por la entrega del redentor. Hay una leyenda alusiva a 
este momento, que apunta que al poner la primera 
moneda en el lado opuesto al Señor, la balanza se 
equilibró.
� Leyenda o no, el caso es que hay un relato de D. 
Francisco de Sandoval que nos permite saber que D. 
Antonio Correa-Hidalgo (Ceutí), D. Domingo Grande de 
los Coelos (capitán de infantería) y D. Lucas de Zúñiga, 
se comprometieron a aportar el dinero para el rescate 
de la imagen del Cristo de Medinaceli y otras dieciséis 
imágenes, las cuales embalaron y enviaron a Tetuán, y 
de ahí a Ceuta, donde entraron en procesión 
multitudinaria de fieles el 28 de enero de 1682 hasta el 
Real Convento de los Padres Trinitarios de esta bella 

ciudad. Consta que la primera advocación popular con 
la que fue invocada la imagen del Cristo tras las 
andanzas vividas en su corta existencia, fue “Jesús del 
Rescate”.
� El pueblo ceutí se identifica rápidamente con 
este Cristo, tanto es así, que cuando es trasladada a 
Gibraltar y de allí a Sevilla, para acabar en Madrid en 
1682, la ciudad de Ceuta a través de los Padres 
Trinitarios adquieren una imagen para su convento 
con el nombre de “Jesús Nazareno Cautivo y 
Rescatado (Cofradía que actualmente procesiona en la 
Semana Mayor caballa).
� Cuatro años más tarde, ya en el convento de 
los Trinitarios de Madrid, los Duques de Medinaceli 
conceden (1686) como limosna un solar para la 
construcción de una capilla para Nuestro Padre Jesús 
Nazareno del Rescate, y otra donación en 1716 
permite ampliar dicha construcción. Allí permaneció 
la imagen hasta 1810, año este en que José Bonaparte 
decreta la supresión de todas las órdenes religiosas y 
la imagen pasa a la Iglesia Parroquial de San Martín.
� No obstante, cuatro años después (1814) 
vuelve la imagen a su iglesia trinitaria; más por la 
desamortización de Mendizábal, el 16 de marzo de 
1836, queda suprimida nuevamente la comunidad de 
trinitarios, siendo trasladada en esta ocasión la 
imagen –a requerimiento de la Real e Ilustre Esclavitud 
de N.P. Jesús- a la parroquia de San Sebastián de la Villa 
de Madrid, donde permanece los siguientes nueve 
años, hasta que en diciembre de 1845, por mediación 
del Duque de Medinaceli  y las religiosas 
Concepcionistas de Caballero de Gracia (establecidas 
en el antiguo convento trinitario) se solicita al 
Ministerio de Gracia y Justicia el regreso de la imagen a 
su antigua capilla; estando el convento regentado 
sucesivamente hasta 1895 por estas religiosas 
Agustinas y Carmelitas de Santa Ana. 
� Llegan unas décadas de sosiego y tranquilidad; 
mas ya en el nuevo siglo, y con los acontecimientos de 
la Guerra Civil española vuelven los traslados de la 
imagen, esta vez por razones de seguridad, ante la 
oleada de quemas de iglesias y conventos.
� En los meses previos a la eminente llegada de 
la Guerra Civil y como resultado confuso derivado de 
las elecciones de febrero de ese mismo año, el 13 de 
Marzo de 1936 y ante la presencia en el templo de un 
grupo de revolucionarios con la intención de destruir 
la imagen, los frailes, ayudados por vecinos y devotos, 
esconden la misma envuelta en sábanas en una caja y 
la cubren de escombros en el sótano. Allí permanece 
hasta que en febrero de 1937, los soldados 
republicanos alojados en el convento la encuentran 
mientras buscaban combustibles para calentarse y 
habiéndose prohibido por parte de su capitán la 
quema de los bancos de la iglesia. 
� Cuando es rescatada de los escombros hay que 
quitarle sus vestiduras y llevarla a una sala para 

- 31 - 



secarla, pues la humedad había dañado su policromía 
en hombros y pies. 
� Es recogida por miembros de la Junta y del 
Tesoro Artístico pasando a formar parte de la 
“Caravana del Tesoro Artístico”, estando luego 
relocalizada en Valencia, Castillo de Perelada, Pueblo 
de Caret (Francia) y por último Ginebra.
� Acabada la guerra se recupera el “Tesoro”. D. 
Fernando Álvarez de Sotomayor, representante del 
nuevo gobierno español, consiguió que la imagen del 
Cristo saliera de Ginebra el día 10 de mayo de 1939 y 
con la ayuda del Sr. Obispo de Madrid-Alcalá y el 
Provincial de los Capuchinos, se realizan los 
preparativos para el nuevo traslado a la capital, donde 
es recibida la imagen con honores militares en la 
estación de ferrocarril de Pozuelo de Alarcón, y desde 
ese momento se hace cargo del Cristo la Junta de la 
R e a l  E s c l a v i t u d ,  l l e v á n d o l a  a  M a d r i d ,  
momentáneamente al Monasterio de la Encarnación; 
allí permanece hasta que el 14 de mayo tras una 
procesión por el centro de Madrid, llega N.P. Jesús 
Rescatado a su Iglesia del Convento de los Padres 
Capuchinos de la Plaza de Jesús, hoy en día nombrada 
Basílica por el Papa Pablo VI (1 de septiembre de 1973).
� Como has podido leer, tras la extensa historia 
de esta imagen, podemos ver las numerables 
ocasiones en las que ha sido “cautivo y rescatado”, 
mezclándose la historia con la leyenda. Mas lo 
importante es que en todo este tiempo la imagen ha 
ido sumando fieles y devotos. Podemos concluir que la 
expansión de la iconografía de esta imagen se debe a la 
Orden Trinitaria que se dedicaba a la redención de 
cautivos y que dispuso que una imagen de este modelo 
iconográfico se expusiera al culto en todos los 
conventos trinitarios, extendiéndose más tarde por 
toda la geografía española e hispanoamericana. 
� También nuestra localidad, en su Semana 
Mayor, cuenta con la procesión (desde el año 1957) de 
Nuestro Padre Jesús Cautivo, y que cuenta con un 
elevado número de devotos y fieles. Representa el 
momento del cautiverio de Jesús de Nazaret después 
de ser capturado en el Monte de los Olivos y previo al 

posterior semidesnudo y cautivo (Cristo Cautivo Atado 
a la Columna que también ha procesionado por 
nuestras calles en etapas anteriores al actual Cautivo, 
concretamente desde 1942 al 1955 y siempre con la 
Hermandad de Nuestro Padre Jesús Cautivo) por 
orden de Poncio Pilatos. 

Nota de autor: Para este escrito, he sido documentado 
por fuentes aportadas por la Hermandad de Nuestro 
Padre Jesús Cautivo y la consulta de: La Biblia, El Nuevo 
Testamento y la obra de J.A. Salas “Y vosotros, ¿quién 
decís que soy yo?” Ed. Gramática Parda (2014).
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RECUERDOS DE MI INFANCIA
POR: Isabel Moreno Chamizo

Un año más nos disponemos para celebrar 
nuestra feria 2023. Atendiendo la invitación que me 
hace el equipo de redacción del libro de feria, me 
gustaría contaros cómo vivíamos los niños del campo 
allá por los años 60, porque del pueblo no os puedo 
contar nada de nada, porque la verdad es que 
veníamos muy pocas veces. Sabíamos más bien por 
oídas que Jesús Nazareno estaba en la Iglesia de San 
Juan Bautista y ahora está en la Iglesia de San Roque. 
Sabíamos que la feria se celebraba en la calle Ancha y 
muy pocas cosas más. Pero del campo si os puedo 
contar muchas, de los analfabetos y “tajoneros” 
como nos decían a las personas que vivíamos en el 
campo.

Nuestros padres trabajaban mucho; de sol a 
sol. Un hombre con cincuenta años era un viejo, 
negro y endurecido. Nosotros, los niños, en cuanto 
nos poníamos medio a andar por el campo ya 
guardábamos una vaca, luego un cochino, cabra y 
pavos. Los pavos eran lo peor de guardar porque 
como vuelan pasan por encima de ti, se subían a los 
olivos o se metían en los garbanzos. Si el viento le da a 
los pavos por el culo, como se le abren las alas no 
andan, pero como el viento sea de cara era imposible 
alcanzarlos.

A veces como no teníamos calcetines, las 
madres nos liaban trapo en los pies y con eso 
teníamos que andar. Recuerdo que mi padre me llevó 
al pueblo y me compró unas sandalias de goma que 
costaron cuatro duros. Me sentía una privilegiada, no 
todo el mundo las podía tener. Además como no 
tenía otra muda había que cuidarla y guardarla por si 
tenía que ir al pueblo.

Recuerdo que llegó al campo donde vivíamos 
un hombre de unos sesenta años, y le dijo a mi 
madre: ¿María puedo rebuscar en el estiércol a ver si 
hay algún trapito y se lo llevo a Oreja y me da algo? Mi 
madre le dijo: claro que puedes. (Oreja era un 
hombre que vivía en el pueblo y se dedicaba a reciclar 
e intercambiar).

Los niños del campo no fuimos al colegio 
nunca. De hecho de los niños que vivíamos en el 
campo solo uno fue al colegio porque con ocho años 
estaba con una yunta de mulos con una giratoria 
arando la tierra, los mulos se asustaron y la giratoria 
dio la vuelta y le fracturó el brazo. Como tenía el brazo 
escayolado y no podía trabajar en el campo, el padre 
lo mandó a casa de su abuela y al colegio durante los 
tres meses que estuvo con el brazo escayolado.

Venía un hombre de Villamartín que era un 
talento. Fue alcalde de Montellano y por problemas 
políticos estuvo en el penal del Puerto de Santa 
María durante cinco años. Cuando salió se dedicó a 
dar clases por los cortijos y los ranchos de esta zona 
de Las Cabezas de San Juan. Nos dio clases a muchos 
niños. Él se llevaba todo el día andando de rancho en 
rancho. Cobraba cuatro duros por niño. Era un 
hombre que sabía muchísimo. Tenía un método 
especial para enseñar las matemáticas, que la 
verdad era precioso. Nos daba la clase en la casa, 
pero si estábamos en el campo cuidando el ganado, 
él se acercaba y si podíamos sentarnos en el suelo o 
en un mojón, que era la piedra que divide una tierra 
de otra, de un amo a otro lindero, nos daba la 
lección.

Yo recuerdo que estaba muy liada con las 
matemáticas, sobre todo con la tabla de sumar. 
Hasta que dije: ¡ya está! Uno más siempre; así ya me 
sabía toda tabla de sumar. 

Me compraron algunos libros, uno se 
llamaba Lecciones de cosas, también el Nuevo 
Catón, que era una maravilla, y la enciclopedia junto 
con una pizarra con su pizarrín para tres cuando ya 
éramos más grandes.

El primer pupitre que abrí fue en el 31 de 
enero de 1966 para sacar el permiso de conducir 
cuando tenía ya veinte años.

No teníamos juguetes y nos la teníamos que 
ingeniar para jugar. Por ejemplo, cuando se rompía la 
cámara de una bicicleta hacíamos con ella tiras de 
gomas para hacer pelotitas, pero tenía el 
inconveniente de que botaba y pesaba mucho; pero 
bueno era mejor que nada. 

Un año los Reyes Magos me echaron una 
navajita que nos vino muy bien porque jugábamos 
mucho con ella. Con ella hacíamos flores, mesitas, 
escaleras, arados y también jugábamos al Zumillo. 
Con el juego del Zumillo nos reíamos mucho. Casi 
siempre jugábamos cuatro o cincos niños y niñas. El 
juego consistía en ir clavando la navaja de distinta 
formas en el suelo normalmente un poco húmedo 
para que clavara la navaja bien. Poníamos la navaja 
de diferentes formas, en la palma de la mano, en el 
dedo índice, el dedo meñique entre otras formas. 

Los participantes que consiguen clavar sus 
navajas en las diferentes formas se van librando del 
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Zumillo. El juego finaliza cuando todos los 
participantes han intentado lograr clavar la navaja en 
sus distintas formas. En este momento el perdedor 
del juego es el que ha fallado más veces al intentar 
clavar la navaja en el suelo.

El zumillo era una especie de estaca con 
punta de madera pequeñita, aproximadamente de 
unos ocho o diez centímetros. Los ganadores ponían 
el zumillo clavado con punta en el suelo y cogían la 
navaja por la punta y con el cabo golpea el zumillo 
intentando clavarlo al máximo en el suelo. Una vez 
que los ganadores han golpeado el zumillo, el 
perdedor deberá agacharse y con la boca, 
empleando sus dientes, deberá sacar el zumillo que 
se encuentra hincado en el suelo. A veces estaba tan 
enterrado en el suelo que le tenía que hacer un 
agujero en la tierra para meter la nariz y otro para la 
barbilla para poder atrapar el zumillo con los dientes. 
No me digais que no es un juego barato y 
entretenido.

 Mi casa estaba a un kilómetro de la de mi 
abuela, allí había un pozo y al lado un manzano. Mi 
abuelo cuando recogía las frutas las repartía para 
todos, y anda que íbamos a tocar las frutas. Mira que 
habíamos niños, pero muy poquitos se atrevían a 
coger alguna manzana. Mi amiga Encarnita y yo 
íbamos por el agua al pozo de mi abuelo, mientras 
una llenaba los cántaros de agua, otra cogía dos o 
tres manzanas y las metíamos en el cántaro, nos 
lavábamos las manos y nos montábamos en la burra 
las dos y por el camino metíamos la mano en el 
cántaro sacábamos las manzanas y nos la comíamos. 
Si mi abuela se llega a enterar la reprimenda no hay 
quien nos la quite.

Otra de las cosas que hacíamos eran arcos de 
flechas y ondas para tirar piedras. Pero nos duraba 
poco porque cuando la veían nuestros mayores nos 
la quitaban porque decían que nos íbamos a saltar un 
ojo.

Otras veces nos íbamos a poner canillas o 
perchas, como la quieran llamar, para coger 
pajaritos, que la verdad cogíamos muy pocos. Lo 
mejor fue cuando mi padre nos compró un balón 
bueno en la tienda de la Avispa. Delante de mi casa 
había un llano con albina y grama que parecía césped 
que era donde jugábamos y venían los vecinos en 
busca del balón. Lo pasábamos bomba cuando allí 
jugábamos, hasta mi madre la poníamos de portera.

Otra cosa que me pasó y que supuso un 
descubrimiento interesante, fue la siguiente. Era 
nochebuena y como todos los años mi madre mataba 
un pollo en casa de mi abuela. En mi casa teníamos 

una pava con unos veintidós pavitos chicos más o 
menos. Mi madre me dice: Isabelita ve a la casa y 
dale de comer a los pavitos chicos. Los pavitos 
cuando son chicos hay que darle de comer cada 
instante porque comen muy poquito.

Cuando iba de camino a mi casa, me dice mi 
madre: Isabelita el cazo donde tienes que calentar el 
agua a los pavitos he cocido la sangre del pollo vaya 
ser que tenga agua. Cuando yo llegué vi que el cazo 
no tenía agua, pero no lo enjuagué sino que le eché 
el afrecho y sal. Porque mi madre me dijo que había 
cocido la sangre del pollo y vaya ser que tenga sal. 
Por la noche estaban todos los pavitos: pío, pío, pío, 
pío y le dice mi madre  a mi padre: mira Agustín 
vamos a sacar a los pavitos a la calle, porque ellos los 
metía por la noche en el cuerpo casa. Por la mañana 
solo había un pavito vivo, todos los demás estaban 
muerto. El que quedó vivo fue porque llevó pico al 
afrecho y como no le gustó no comió más y se fue. 
Fue el único que se salvó.

Eso no lo sabe casi nadie; que las aves se 
mueren si comen sal. Yo tampoco lo sabía. A mí 
nadie me dio explicaciones porque mi madre no me 
dijo nada, y yo experimenté echándole sal a ver queé 
pasaba. Se murieron todos menos uno. Después con 
el tiempo, matando los pollos en mi casa, me di 
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cuenta de que los pollos no tienen aparato urinario, 
ni riñones, ni vejiga. ¿Entonces esa agua que beben a 
dónde va? De esa manera descubrí que las aves que 
comen sal se mueren.

De niños en el campo los pasábamos muy 
bien, pero era una vida dura para los mayores y para 
los niños, porque normalmente a partir de los sietes 
años había que trabajar en las tareas que tu padre o 
tu madre te mandarán. Un niño de la zona por donde 
yo vivía me contó que el padre lo tenía amargado 
porque todos los días lo mandaba a cuidar los 
cochinos y se le perdían algunos. Un día el padre 
cabreado le dijo: ¡toma la hoz y vete a segar que yo no 
te vea que me voy a ir yo con los cochinos! Se fue el 
padre con los cochinos y a las dos horas apareció el 
padre con el látigo sobre los hombros donde estaba 
segando y le dijo: toma el látigo y recoge los cochinos 
que puedas. Me dijo el niño: “me dio unas ganas de 
darle dos “crujíos” con el látigo por las piernas; 
porque todos los días me formaba una bulla y me 
pegaba unos cuantos tortazos porque perdía dos, 
uno, dos cochinos, y él los perdió todos”. 

Había abuso también, porque guardar una 
piara de cochinos con algunas cochinas “parías” no 
saben muchos lo difícil que es.

Cuando tenía nueve o diez años mis padres 
nos llevaron a mí y a mi prima Antonia a Sanlúcar al 
cine porque estaban poniendo la película La fiel 
infantería. Cuando la película llevaba media hora 
dijo mi padre vámonos. Mi prima no echó ni cuenta, 
pero yo dije ¿por qué nos vamos? y mi padre no dijo 
nada. Luego mi madre me dijo: no quiere ver lo que 
vio hace muchos años. Aunque fue corneta y no 
pegó tiros. Pero cosas muy malas y no quería revivir 
aquello otra vez. No lo entendí en aquel tiempo, 
pero con el tema de Ucrania sí que lo entiendo.

Éramos los niños más felices del mundo, y 
ahora recordarlo también nos hace felices a pesar de 
que esa época ya no volverá. Fue una niñez bonita y 
dura porque aunque no conocíamos ni teníamos 
muchas cosas disfrutábamos con lo que teníamos 
como por ejemplo con una katana que era una 
rebanada de pan mojado en un poquito de sal, 
aceite y vinagre que era nuestra merienda. 

Feliz feria. Disfrutad todo lo que podáis, 
porque el tiempo te lo da todo y el tiempo te lo quita, 
y muchas veces te deja hecho un pelele.

Feliz feria 2023

- 35 -





- 39 -

LAS CABEZAS DE SAN JUAN. CALLES, COSAS Y RECUERDOS
POR: Cristóbal Rodríguez Fernández

Perteneciente a la comarca del Bajo 
Guadalquivir, ubicada al sur de la provincia de Sevilla, 
Las Cabezas de San Juan  extiende sus  230 km2 de 
superficie entre la sierra y la marisma, cuenta con 
16386 habitantes en el año 2022, con una densidad 
de 71,2 hab/km2. Se encuentra situada a una altitud 
de 76 metros con respecto al nivel del mar y a 45 
kilómetros de la capital de la provincia, Sevilla. El 
término municipal está atravesado por la Autopista 
del Sur  AP – 4, además de por la carretera  N-IV  entre 
los puntos kilométricos 592 y 602, por la carretera  A-
371, de Las Cabezas de San Juan a Villamartín, por la 
carretera  A-471, desde el Torbiscal a Sanlucar de 
Barrameda, y por la carretera local  SE-5209  desde 
Las Cabezas de San Juan a Espera.

El relieve del municipio se caracteriza por la 
transición entre la campiña sevillana y las marismas 
del Guadalquivir, con suaves colinas por el Este y 
Sureste con las estribaciones de la sierra de Gibalbin, 
que forman parte de las estribaciones de las sierras 
del Sistema Subbético, mientras que por el Oeste 
domina el paisaje típicamente marismeño.

Como referencia  histórica  transcribo la curiosa 
editorial (sin firma) publicada en el libro de feria de 
Las Cabezas de San Juan del año 1943, titulada “Las 
Cabezas de San Juan. Datos históricos”  que dice:
El origen histórico de esta villa, se remonta a la 
época feno-elenica, si bien emplazada en un lugar 
algo distante del que hoy ocupa, designándosele 
con los  nombres de Uggia y Allocaz, hasta que en 
tiempo de Julio Cesar se edificó una nueva 
población, en el sitio que hoy se encuentra 
enclavada, conocido como  Colonia Castrum Julium.

Durante la dominación árabe se llamó 
Medina  Montufar y dependía del valicato de 
Utrera.

Cuando en la época de la reconquista fue 
rescatada la villa, se puso bajo la advocación de San 
Juan por haber sido los caballeros de esta orden 
militar, bajo las de Fernando III el Santo, los que se 

       Las Cabezas de San Juan. Grabado del holandés Pieter Van Den 1707

apoderaron de ella. Debido a esta circunstancia  y a 
la topografía del terreno que la circunda en forma 
de montículos o cabezos, se le empezó a llamar San 
Juan de los Cabezos o de Las Cabezas, ignorándose 
la época en que se verifica la transposición de 
vocablos, para acabar denominándola Las Cabezas 
de San Juan, hecho que tal vez tenga relación con el 
pequeño cuadro del altar mayor de la iglesia 
parroquial, que representa la cabeza sangrante del 
procursor de Cristo.

Las Cabezas de San Juan ocupa una de las 
páginas de la historia contemporánea, a causa de 
haberse sublevado en esta villa el General Riego al 
frente del regimiento de Asturia, el día 1 de Enero de 
1820, proclamando la Constitución del año doce, 
desde el balcón  de La casa frontera al 
Ayuntamiento, donde en el año 1915 se descubrió 
una lápida conmemorativa, que fue quitada el año 
1938 y depositada en las bóvedas de la parroquia.

Su templo es de los mejores de la 
archidiócesis, de estilo renacimiento florido, del 
último tercio del siglo XVIII, en cuyo interior se 
conservan cuadros de Goya, Zurbarán y Valdés Leal, 
y esculturas de la Roldana y Mesa, mereciendo 
especial mención una imagen del Cristo de la Vera – 
Cruz  atribuida a Montañez, hasta que el crítico de 
arte y catedrático Sr. Hernández Díaz, lo catalogó 
entre las obras de Mesa.

El plano de Ayuntamiento, que constituye un 
soberbio edificio, fue obra del mismo arquitecto 
que dirigió la obra de la Iglesia, Lucas Sintora; 
construyose el primer cuerpo al final del siglo XVIII, 
terminándose el piso superior el año 1862.

Esta villa tiene en la actualidad unas 8.000 
almas, aproximadamente, y dista 65 kilometros de 
Sevilla, con la que tiene fáciles comunicaciones por 
ferrocarril y autobuses. Es pueblo eminentemente 
agrícola, con un término de 21.000 hectáreas, en las 
que se cultivan toda clase de cereales, maíz, 
garbanzos y algodón.



Completan el núcleo de población los poblados de 
Marismil las ,  Sacramento,  San Leandro y  
Vetaherrado.

Habitantes (año 2022): Las Cabezas de San Juan 
(15430) Marismillas (1470) Sacramento (184) San 
Leandro (106) Vetaherrado (96). Total 16386 
habitantes. 8170 hombres y 8216 mujeres.

Según los datos publicados por el INE 
procedentes del Padrón Municipal de 2022 el 62.00% 
(10.160) de los habitantes empadronados en el 
municipio de Las Cabezas de San Juan han nacido en 
dicho municipio, el 36.01% han emigrado a Las 
Cabezas de San Juan desde diferentes lugares de 
España, el 28.87% (4.731) desde otros municipios de 
la provincia de Sevilla, el 4.98% (816) desde otras 
provincias de la comunidad de Andalucía, el 2.16% 
(354) desde otras comunidades autónomas y el 
1.98% (325) han emigrado a Las Cabezas de San Juan 
desde otros países.

Así mismo siguiendo la información ofrecida por 
el Censo Electoral a 1 de Marzo de 2023, el número 
de cabeceños que residen habitualmente en el 
extranjero o han trasladado al extranjero su 
residencia habitual, mayores de 18 años eran 101 
personas.

Según estos datos ofrecidos por el INE en la 
estadística del Padrón los habitantes empadronados 
en Las Cabezas de San Juan que han nacido en otros 
países ascienden a 325.

Habitantes de otros países residentes en Las 
Cabezas de San Juan según país de nacimiento en el 
año 2022.

Alemania 
Argelia 
Argentina 
Bolivia  
Brasil  
Bulgaria 
Chile 
China 
Colombia 
Cuba 
Ecuador
Francia
Italia     
Marruecos 

Nigeria 
Paquistán 
Paraguay  
Perú 
Polonia 
Portugal 
Reino Unido 
República Dominicana 
Rumanía 
Rusia
Senegal 
Uruguay
Venezuela
Otros 

8
1
6
3
1
1
1

15
25

8
6

28
1

120

1
1
3
4
7
7
3
4

27
1
2
1
1

39

El núcleo urbano de Las Cabezas de San Juan se 
configura en torno a la conocida desde siempre por la 
calle Real, conservando la morfología que ha tenido 
desde épocas pasadas, con largas manzanas 
orientadas de Norte a Sur. Hace décadas, años 50, 
apenas se componía del casco antiguo, conformando 
un perímetro muy reducido. Partiendo de la plaza del 
General Franco (hoy de los Mártires del Pueblo) 
tomando el margen derecho subía por Barrio Nuevo 

y calle Calvo Sotelo, (hoy Rabadanes) con manzanas 
dando a la calle Virgen de Consolación, pero sin 
existir esta aún. Esta calle transcurría hasta la actual 
calle Betis, pasando a unirse con la actual calle 
Virgen de los Remedios, calle Caracol, y con la calle 
Lebrija, ubicada en la zona Sur de la localidad, hasta 
el cruce denominado de “los Cuatro Vientos”, en la 
zona Sureste, bajando  por la actual Avenida de 
Nuestro Padre Jesús Cautivo (antes Alcázar de 
Toledo) hasta unir con la calle General Castaño, (hoy 
calle Blas Infante) para volver a unir por Avenida 
Ramón de Carranza (hoy Federico García Lorca) con 
la plaza del General Franco; cerrándose el perímetro.

Los nombres de las calles, plazas y barrios de 
Las Cabezas de San Juan, tienen un significado 
concreto; nos recuerdan y enseñan la historia de la 
localidad, nos dan pista sobre personajes, sitios y 
acontecimientos que han tenido que ver con el 
pueblo. El nomenclátor de éstas ha venido girando 
en torno al momento político y a otras muchas 
causas. Homenajean a personajes famosos del 
propio pueblo o del mundo; (Nelson Mandela, Blas 
d e  O t e r o ,  J u a n i t o t o )  r e f l e j a n  a l g u n o s  
acontecimientos históricos, (Plaza de América,  1 de 
Mayo, General Riego) recuerdan actividades y 
oficios (Albañiles, Herreros, Fontaneros) reflejan 
características físicas de las calles (Ancha, Cuesta de 
Trigueros, Carril Ancho, el Calvario).

Desde 1979 hasta hoy, las calles y plazas de 
nuestro pueblo han cambiado de nombres, sobre 
todo por motivos políticos; por ejemplo, la actual 
Plaza de la Constitución Española o del 
Ayuntamiento se llamaba con anterioridad Plaza de 
la Falange Española, la calle Ancha era General 
Queipo de Llanos, la calle Cantarrana se rotulaba 
como Cánovas del Castillo, la calle Blas Infante era la 
del General Castaños, la  calle Nueva José Antonio 
Primo de Rivera, la  actual calle Albañiles se llamó 
hasta 1979 Conde de Villacreces, la Plaza Maestro 
Don Juan Marín de Vargas anteriormente fue 
Coronel Yagüe, la calle Practicante José Toajas era la 
calle Teniente Rodríguez Mancera.

La calle Practicante José Toajas, donde nací y 
viví mis primeros veinte años conformaba mi mundo 
inmediato en mi niñez; hace unos días pasee 
detenidamente mi vieja calle. Con nostalgia observé 
que aquella calle de mi infancia ya no era la misma. 
Toda ella se encuentra cambiada en su estructura; 
Las casas, locales y tiendas que mi mente retenía en 
su memoria ya no estaban, las gentes que 
conformaron la calle  en mi época, ya no estaban allí 
en su mayoría. Le llamo “mi calle”  al tramo 
comprendido desde la Plaza Maestro Don Juan 
Marín de Vargas hasta un poquito más arriba del 
Mercado de Abastos; calle muy transitada por 
aquellos años de mi niñez, centro neurálgico del 
pueblo en toda la extensión de la palabra, una de las 
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dos únicas calles adoquinadas del pueblo junto con la 
calle Albañiles; mi calle olía a churros en la mañana y 
a vino por la noche, muchos bares ( la lata de 
Gumersindo, el Café de Pepe Coto, Casa Manolo, el 
Bar de Quiñones y otros).

Por las décadas de los 50 y 60  habitábamos  mi 
calle (lo recuerdo perfectamente, como si lo 
estuviese viviendo ahora) desde la Plaza Maestro 
Don Juan Marín de Vargas hacia arriba por la acera de 
la derecha comenzaba la calle con  la tienda de 
Joaquín el de Fermina, la siguiente la vivienda taller  
de Antoñito Mayorga el zapatero  (después fue el 
salón de Antonio el peluquero) le seguía la casa de 
Juanito Terán con su despacho de quinielas, en la 
casa de más arriba el practicante don José Toajas la 
siguiente era la de Miguel Curado, seguida de la de 
María Vacas, la siguiente la  de Enrique Panera, la de 
Carmelita la del Curilla, la de la familia Fernández 
Yañez, y la de José Barea, la Pensión de Dolores 
Yañez, a continuación le seguían el bar Manolo 
propiedad de Faustino Beato Fernández (abuelo de 
Sandra García la de Radio Las Cabezas) a 
continuación el local de José Román (Pepe el de Rosa) 
la casa de Joaquín Fernández Castro esposo de 
Paquita Gómez Santos, la taberna de Gumersindo la 
casa de Antonio Gómez y de Dolores Lemus y el 
estanco de Eusebio Cañas y Dolores Palacios… Por la 
acera de la izquierda desde la plaza del Bacalao 
donde estaban el Bar de Rita y la barbería de Juanito 
Alba, calle Teniente Rodríguez Mancera arriba, hacia 
esquina la casa del practicante  don José Toajas hijo, 
seguida de la de Manuel Lemus, la oficina del Banco 
Hispano Americano, la barbería de José Herrero Ríos  
(Pepe el de Regla) , la casa de Frasquita Morón 
Barrena, el bar de Quiñones, la confitería de 
Juanitoto, la casa de José Caballero y Antonia 
Rubiales, la de Dolores Castro y Pedro Gutiérrez, la 
tienda de Curro Vacas (con su loro) la de Socorro 
Espinosa y u hija María Jesús, el Café  de Pepe Coto, la 
casa de Carmen la de Cristóbal, la tienda de tejidos de 
Domingo el del sindicato, la Plaza de Abastos (a ésta 
habría que dedicarle un artículo aparte) la casa de 
Juanito Guerrero y la botica de Don José Marín de 
Vargas, refugio y paño de lágrimas de todo el pueblo. 
Por aquella calle Real de mi niñez subían y bajaban 
“los Amarillos” las motos, los coches, el bombito 
tirado por mulos que vendía el agua para beber, subía 
y bajaba José Cordones Castro “el Pato” con su 
Isocarro repartiendo las bombonas de butano y hasta 
los camiones de cargas, pues era calle de doble 
dirección. Increíble pero cierto.

Nostalgia de mi niñez, amor por mi pueblo, por 
sus calle y su gentes, recuerdos que nunca se olvidan, 
domingos de misa obligatoria. ¡A ver a quien se le 
ocurría decirle a su maestro que no asistiría a  la misa 
de domingo!

Los niños de los años 60 jugábamos en la calle  
al coger, a mosca, al tula, a la canicas, a la monacha, a 
piola, al che, o al fútbol, partidos interminables, que 
no finalizaban hasta que se conseguían los goles 
acordados de antemano.

Las decisiones importantes en cualquiera de 
los juegos se tomaban mediante un práctico “Pito 
pito gorgorito ¿Dónde vas tan rebonito?... Voy a cada 
de mi abuela, pin pon fuera!”,

No existía la televisión o casi nadie la tenía, 
pero en algunas casas si había  enormes  aparatos de 
radio; en el dial se podía leer, Paris, Roma, Moscú y 
otras ciudades, pero solo se cogía  (sintonizaba) 
Radio Nacional de España.

Un día al año (el 20 de noviembre) después de 
oír misa nos conducían a la alameda de las acacias 
(fachada principal de la parroquia de San Juan 
Bautista) donde se encontraba  “la Cruz de los 
Caídos” y cantábamos el “Cara al Sol”.
No había agua corriente, nos lavábamos a diario 
como los gatos  en el palanganero y los sábados  o los 
domingos baño completo en el caldero de zinc.

Típica barrica de sardinas arenques de la época

Merendábamos  café migado, o como mucho 
pan con una onza de chocolate; bocado de pan, 
bocado de chocolate.

Recuerdo mi etapa de monaguillo con el 
parroco don Julio Ruíz Pérez, con don Francisco 
Vargas Álvarez y con don Cristóbal Almellones 
Romero. Personajes singulares cada uno por sus 
cosas, y  la señorita Feli, hermana del párroco Don 
Julio dueña y señora de la parroquia.

Un recuerdo que tengo imborrable era la 
rotundidad con que se arreglaban los errores, 
diciendo simplemente ”empezamos otra vez”

El peor de los castigos y la peor condena era 
que en el colegio el maestro te castigara hiciéndote  
escribir 100 veces, “no debo…”

¡Cochino el último! Era lo único que nos hacía 
correr como locos hasta que sentíamos que el 
corazón  se nos salía del pecho.
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No me puedo olvidar de aquella leche en polvo 
que repartían en la escuela y que se pegaba  al cielo 
de la boca, sin posibilidad de despegártela del 
paladar. Tampoco se me olvida, las quedadas y los 
juego en el porche de la Caja de Ahorros San 
Fernando, ni de la  biblioteca con su encargado y 
director de dicha Caja de Ahorros don Juan Ávila 
Pinto.

El mayor negocio posible en nuestra niñez era 
conseguir cambiar  diez de nuestros cromos 
repetidos, por aquel que hacía tanto tiempo que 
buscabas, ni de llevar el álbum, para comprobar in 
situ los cromos que te faltaban.

Todas estas cosas simples nos hacían felices, no 
necesitábamos nada más.

 El general Rafael de Riego
tras su discurso en Las Cabezas de San Juan.

(Ilustración de Jesús Sánchez Daimiel)

Las Cabezas de San Juan es una más de las 
localidades andaluzas con mucha historia a sus 
espaldas. Fue en este lugar  hace doscientos tres 
años, en concreto el 1 de enero de 1820, donde el 
teniente coronel liberal Rafael de Riego se convertía 
en referencia histórica de la lucha por la libertad al 
sublevarse contra Fernando VII, dando lugar al 
primer período de monarquía constitucional de la 
historia de España: el conocido como Trienio Liberal 
(1820-1823)                          

Es por ello que a día de hoy (2023) nos 
encontramos inmersos en la celebración de la 
conmemoración del 200 Aniversario de la 
Proclamación de Riego y el Trienio Liberal (2020 - 
2023) una efeméride que nos recuerda la 
importancia de quienes lucharon por los derechos y 
libertades de los que somos depositarios y pone en 
valor el papel que de alguna manera jugo nuestra 
ciudad en aquel capítulo de la historia de nuestro 
país.

En España, adoptamos los himnos que nos 
llegan de fuera, mientras, de cuando en cuando, 
resucitamos la polémica sobre si se debe poner letra 
a la marcha granadera que nos sirve de himno 
nacional.

“El himno de Riego” nació como himno de los 
liberales en el siglo XIX y acabó marcando la historia 
contemporánea de España.

Su canto durante la dictadura, estuvo 
prohibido. Si hay una melodía que marca la historia 
contemporánea de España, es esa. Y, además, con el 
añadido de haber sido coreada con igual entusiasmo 
por  republicanos y por liberales monárquicos.

El himno nació de la música que animaba la 
marcha de Riego con las tropas insurrectas que 
obligaron al rey a firmar la Constitución de 1812. La 
letra fue escrita por Evaristo Fernández de San 
Miguel, amigo de Riego, militar, noble e historiador 
también asturiano, El autor de la música se 
desconoce.

 “Prefiero vencer a morir”
Esta es la primera de las nueve estrofas de la 

letra original de Evaristo Fernández San Miguel:

Aunque se cantó profusamente, no fue himno 
oficial de la Primera República, período en el que 
coexistieron varios himnos, entre ellos la “Marcha 
Granadera”, base del actual himno nacional español.

En la Segunda República, la canción fue tan 
popular que no son pocos los que la consideran su 
himno. Oficialmente, nunca la fue, En 1931, poco 
después de la proclamación de la República, estalló 
una gran polémica entre políticos e intelectuales 
sobre su pertinencia como himno nacional. Pío 
Baroja llegó a escribir un artículo en el que lo 
calificaba de “demasiado callejero” e “impropio de 
los ideales” de la República.

Serenos, alegres
valientes y osados
cantemos, soldados
el himno a la lid
de nuestros acentos
el orbe se admire 
y en nosotros mire
los hijos del Cid.

Y continúa con el estribillo:

Soldados, la patria,
nos llama a la lid
juremos por ella
prefiero vencer o morir.
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Serenos, alegres,
valientes y osados,
cantemos, soldados,
el himno a la lid.
De nuestros acentos
el orbe se admire
y en nosotros mire
los hijos del Cid

Soldados, la patria,
nos llama a la lid,
juremos por ella,
prefiero vencer o morir.

Blandamos el hierro
que el tímido esclavo
del fuerte, del bravo
la faz no osa a ver;
sus huestes cual humo
veréis disipadas,
y a nuestras espadas
fugaces correr.

Estribillo.

Himno de Riego letra original de Evaristo Fernández San Miguel.

El mundo vio nunca
más noble osadía
Ni vio nunca un día
más grande en valor,
que aquel que inflamados
nos vimos del fuego
que excitara en Riego
de Patria el amor

Estribillo.

Su voz fue seguida,
su voz fue escuchada,
tuvimos en nada
soldados, morir;
Y osados quisimos
romper la cadena
que de afrenta llena

Estribillo.

Rompímosla, amigos,
que el vil que la lleva
insano se atreva
su frente mostrar.
Nosotros ya libres
en hombres tornados
sabremos, soldados,
su audacia humillar.

Estribillo.

Al arma ya tocan,
las armas tan solo
el crimen, el dolo
sabrán abatir.
Que tiemblen, que tiemblen,
que tiemble el malvado
al ver del soldado
la lanza esgrimir.

Estribillo.

La trompa guerrera
sus ecos da al viento
horror al sediento,
ya ruge el cañón;
y a Marte sañudo
la audacia provoca,
y el genio invoca
de nuestra nación.

Estribillo.

Se muestran, volemos,
volemos, soldados:
¿los veis aterrados
su frente bajar?
Volemos, que el libre
por siempre ha sabido
del siervo vendido
la audacia humillar.

Estribillo.

El legado de Rafael de del Riego seguirá siempre vivo en Las Cabezas de San 
Juan, una ciudad que lleva con orgullo haber sido el  escenario de un acontecimiento 
determinante en la historia de España.

                        ¡Las Cabezas de San Juan cuidad de la Libertad!
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Carnaval

Navidad

Coro de campanilleros Los niños del Luva

Coro de campanilleros Centro Ocupacional
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Recordando a Gasparo,
en la Cena de los abuelos

José Ramírez y Ángela Cascante. Paseo de Caballos.

Sandra Vílchez
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CUANDO FUIMOS JÓVENES
POR: Antonio Rojas López

Ya son varias las colaboraciones con este libro 
de Feria, intentando siempre rescatar la memoria de 
nuestro pueblo a través de su historia, su gente y su 
costumbre. Cualquier tiempo no tiene que ser mejor, 
pero sí debemos darle el lugar que merece, porque es 
parte importante de muchos cabeceños y cabeceñas 
que, en estos recuerdos que entre todos compartimos, 
vemos recordada nuestra infancia y juventud. Todo va 
cambiando pero creo que este pueblo ha tenido mucha 
historia a nivel social y es nuestra obligación, la de los 
que aún conservamos todo como si fuese ayer, hacer un 
esfuerzo y ceder este legado a los más jóvenes, a 
nuestros hijos y nietos para que entiendan qué somos 
como pueblo.

Seguramente en la recopilación de datos algún 
nombre, persona o lugar puede quedarse detrás, y no 
es mi intención pero seguro que nuestros lectores 
entienden la buena Fe en este intento de hacer que 
nuestra memoria continúe viva.

Hoy existe una oferta de diversión muy grande, 
de todo tipo y para todos los públicos. Dentro y fuera de 
nuestra localidad. Solos o en compañía, relacionado 
con el deporte, con la cultura o con el ocio en general, 
pero siempre no fue así. Lo que vamos a contar hay que 
entenderlo desde el contexto social en el que sucede, 
que no era más que la España de hace sesenta años, la 
que vivimos y la que teníamos y donde al final la 
inmensa mayoría de jóvenes intentaba pasarlo lo mejor 
posible. En una de aquellas iniciativas nace J.A.R.C, 
JUVENTUD AGRICOLA RURAL CATÓLICA.

Fue creada a finales de los años sesenta por 
Don Francisco Vargas Álvarez, párroco de Las Cabezas 
De San Juan. Él, fue el que tuvo la capacidad de 
comprometer a un gran número de jóvenes para llevar 
a cabo aquel proyecto que consistía en que los jóvenes 
de nuestro pueblo tuviesen actividades culturales y 
argumentos para divertirse. Para ello alquilamos un 
sótano en la avenida Jesús Nazareno propiedad de 
Antonio “el albino”, incluso tuvieron que hacerle una 
reforma, comprando algún mobiliario nuevo, y cómo 
son las cosas, la escasez económica de aquella 
asociación hizo que tuvieran que pedir un crédito al 
banco de 30.000 pesetas. Aquel crédito se puso en 
pagos mensuales, para lo que solicitamos al 
ayuntamiento un permiso para montar una caseta en la 
velada de San Juan para ayudar al pago, siendo al 
segundo año un gran éxito.  

Se colocó en la Plaza de los Mártires y toda la 
estructura fue cedida por el mismo ayuntamiento, en 
madera de color verde.  Aquel primer año solo había 
una caseta, pero eso cambió y ya en el segundo fue 
creciendo el número de estas, el alumbrado, los kioscos 
de bocadillos, las casetas de tiros, etc. 

La asociación J.A.R.C organizaba excursiones, 
festivales musicales, incluso en los fines de semana se 
contrataban a grupos. Por poner nombres de aquellos 
grupos entrañables, recordar a los DUENDES, LOS 

DENIS, LOS POSTER, THE BARKING, LOS PUNTOS 
NEGROS y LOS BLUE como los más conocidos de entre 
todos los que nos visitaban. El primer gran festival fue 
en el cine Capitol, quedando como primer grupo LOS 
PUNTOS NEGROS, con un premio que consistía en tocar 
durante la noche en el salón de Paco Campos, en el 
castillo. Estos grupos de las siguientes fotografías eran 
habituales en nuestras fiestas, dando la nota de color y 
música a nuestra juventud.

LOS DENIS (Utrera)

LOS BARKINGS  (Los Palacios y Villafranca)  

No debemos comparar épocas diferentes, 
cada una tendrá su parte positiva y su parte negativa, 
pero aquellos que vivimos esta que cuento, siempre 
tendremos el gran recuerdo de todo lo que nos parecía 
una novedad. Esta asociación creada por el párroco de 
nuestro pueblo, sirvió para dar cabida a esas 
inquietudes que teníamos los jóvenes y que 
comenzamos a resolver a través de esta forma de 
organizarnos. No solo era participar en estas veladas 
montando la caseta. Era un lugar común para todos 
aquellos a los que nos parecía atractiva la idea de 
relacionarnos en torno a una forma de diversión, que 
no era otra que la cordialidad y el buen ambiente. 

Y como no puede ser de otra forma me gustaría 
acordarme de algunos de aquellos amigos que 
formaron parte de una idea tan bonita: Pepe Orozco, 



LOS DUENDES (Guadalema de los Quinteros)

LOS BLUE (Las Cabezas de San Juan)

LOS POSTER (Villamartín)

LOS MORRIS (Morón de la Frontera)

los hermanos Vaca, Javier y Antonio, Garrido, Enrique 
Salguero, Domingo Valladares, Ángel Oliva y alguno 
más que se va en este giro al pasado. Y de forma 
especial a los que ya no nos acompañan.

Si la memoria no me falla, esta asociación 
estuvo activa hasta 1973, aportando muchos valores a 
todos aquellos jóvenes que tenían inquietud y ganas de 
estar en ella 

Hasta aquí nuestra vuelta al pasado, nuestro 
viaje por un momento de nuestra historia, la de nuestro 
pueblo y nuestra gente, con nuestras costumbres que 
nos han hecho llegar hasta nuestros días con nuestras 
luces y nuestras sombras pero con la plenitud de haber 
vivido momentos bonitos compartidos con amigos que 
ya no están, y que también sirven, estas líneas que 
leen, para rendir nuestro pequeño homenaje a todos 
ellos. Que tengan una buena Feria y sigan disfrutando 
de nuestro pueblo y nuestras tradiciones.
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EL ESTADIO VARACAÑIZO
POR: Juan Antonio Vélez

Desde que yo tengo uso de razón, que por 
cierto ya hace muchos años, he conocido en Las 
Cabezas el deporte del fútbol. Transponiéndome a los 
años cuarenta-cincuenta puedo decir que he conocido 
el equipo de fútbol que había por esos años y donde 
entre otros Jugaban, Luis «El Calero», Nicolás González, 
«Cotillo», «el Nene de la Santera». De esos años me 
acuerdo de poco más, no así del equipo de los años 
cincuenta que jugaba en el estadio Varacañizo. 

Por los años cincuenta el fútbol en Las Cabezas 
era una gran distracción para sus vecinos. Era tanta la 
afición al fútbol que casi todos los domingos y festivos 
había partido con buen taquillaje, lo mismo en invierno 
como en verano. 

El Cabecense de los referidos años no estaba 
federado, por lo que no tenía que someterse a la 
disciplina de ninguna federación. Si no recuerdo mal, 
para que se formarse el equipo de fútbol de los 
referidos años influyeron varios factores, que Agustín 
Sánchez Muñoz tuviese unos terrenos en la salida de la 
carretera de la estación, que él viera que los ciudadanos 
de las Cabezas estaban por el fútbol y además que él 
tuviese un hijo que jugaba muy bien al fútbol, «Pepe 
Sánchez, el Pilili». 

Antes de hacerse el estadio, en el mismo lugar 
ya jugaba el equipo de Las Cabezas, temporadas muy 
cortas, cuando mucho un par de meses, el tiempo entre 
la recolección y la siembra. Y ustedes dirán: ¿pero qué 
tiene que ver el fútbol con la agricultura? Pues sí, 
porque esos equipos no tenían campo de fútbol como 
tal, sino que jugaban en terrenos rústicos, que cuando 
recolectaban, inmediatamente después, le ponían las 
porterías y a dar patadas al balón. Así más o menos 
empezó el Cabecense de los cincuenta. 

Tiempo después hubo un cambio radical, 
Agustín Sánchez, además de panadero, era un buen 
comerciante y, viendo que el personal tenía ganas de 
fútbol y con su hijo Pepe como figura del equipo, quiso 
que en Las Cabezas hubiese fútbol todo el año y con la 
unión de unos amigos como Juan González Morato, 
Leandro López, Antonio Jiménez y otros más acordaron 
el cerramiento de los terrenos nombrados. Hacerlo de 
mampostería les resultaba muy caro y eligieron una 
forma más económica, hacer el cerramiento con vareta 
y cañizo, y no todo el contorno del campo, solo los que 
daban a la parte norte, este y sur, la parte oeste ya 
estaba cerrada con la trasera de los edificios que 
estaban saliendo del pueblo por la carretera de La 
Salina. Estos edificios eran el corralón de Rogelio del 
Valle, la cochera de Vicente Salas, la taberna de 
Valderrama y la casa-taller de Rueda. Además del 
cerramiento, en la parte que daba al este, considerada 
como preferencia, instalaron una fila de asientos de 
madera. El precio de esa zona era más elevado que en el 
resto del campo. 

También diré algo sobre el terreno de juego, 

como que no tenía las medidas reglamentarias, era un 
poco más pequeño, el suelo era de tierra rústica y 
además tenía pendiente de este a oeste, no era 
ninguna «perita en dulce». Con todos sus defectos y 
virtudes, los cabeceños estábamos locos por el fútbol y 
siempre se hacía un buen taquillaje, hiciese frío o calor. 

En lo deportivo tengo que decir que para ser 
jugadores amateurs (aficionados) tenían una buena 
plantilla, entre ellos estaban Pepe Cordero, Aurelio 
Rodríguez, El Polonio, El Nene de la Santera, Eusebio 
Cañas, Adolfo Cañas, Pepe Guisado, Pepe Zalea, El 
Delio, La Perona, El Nono, Rabanito, El Suso, etc. 
También venían jugadores de fuera para reforzar la 
plantilla, recuerdo a Monreal, El Ciclón, Rodríguez, 
Borrego y Arias, este último fue jugador de Primera 
División. 

 Entre lo malo que estaba el terreno de juego, 
la pendiente y el barrizal que se formaba los días de 
lluvia, no había equipo que le ganara al Cabecense y 
mira que pasaron equipos por aquí. De Sevilla vinieron 
casi todos, El Calavera, Triana, El Triaca, Tiro de Línea, 
Ciudad Jardín, San Jacinto, Oro Blanco, Juventud del 
Betis, etc. También pasaron equipos de los pueblos 
cercanos, Villamartín, Arcos, Lebrija, Trebujena y 
algunos más. Por lo contado del terreno de juego y que 
nuestro equipo era muy bueno, casi todos los rivales 
nombrados y muchos más mordieron el polvo de la 
derrota, salvo un día de feria, que se jugaba un trofeo 
importante y al entrenador Manolo Fernández no se le 
ocurrió otra cosa que concentrar al equipo en El 
Ranchillo. Allí se hartaron de arroz con sus 
correspondientes copitas y cuando llegó la hora del 
partido no podían ni con las calzonas, fue uno de los 
pocos partidos que perdieron. 

También hacían algunos desplazamientos, 
más que nada para devolverles la visita a los equipos 
de los pueblos mencionados. Igual que en casa, el 
equipo no perdía casi nunca en los desplazamientos, 
por lo que creían que se podían enfrentar a equipos 
más potentes como El Utrera que estaba en Tercera 
División. Pues bien, concertaron un partido con el 
equipo utrerano y escaparon mal, perdieron por 8-0. 
Este partido lo presencié, fui con mi amigo Fernando 
Salea, encargado del marcador del Estadio Varacañizo, 
que le gustaba mucho el cachondeo y muchas veces los 
números los ponía boca abajo. 

Os voy a contar una anécdota de las tantas que 
ocurrieron en el estadio Varacañizo. Como he dicho 
antes, el campo era terrizo, por lo que cuando llovía 
mucho se ponía impracticable. Un domingo que vino a 
jugar el equipo de Oro Blanco, había llovido mucho y el 
terreno de juego era un gran barrizal. Allí estuvieron un 
buen rato decidiendo si se jugaba o se suspendía el 
partido y al final decidieron jugar. A la hora de buscar 
árbitro, los dos que solían pitar los partidos, Puerto y el 
Perlo, no querían. Al lado estaba Antonio Baena, y dijo: 



“No apurarse, yo arbitro». Le dieron el pito, se 
arremangó los pantalones y a arbitrar se dijo. Esto es un 
decir, porque se puso en el centro del campo y de allí no 
se movía. Pitó dos penaltis que no habían sido, por lo 
que los jugadores del Oro Blanco empezaron a 
protestar y le dijeron que desde donde estaba no podía 
ver si era fuera o dentro de la raya del área, que estaba 
muy lejos. Antonio Baena contestó: «Es verdad, no lo he 
visto, pero lo he pitado porque me lo ha dicho aquel» y 
señaló para un espectador. Otra anécdota simpática es 
la que liaban el árbitro Puerto y la Perona. Puerto, para 
sonsacarle, le pitaba faltas que no eran para escuchar a 
«la Perona» decir disparates y así se llevaban todo el 
partido.

Fotos de La presidencia de un día de futbol en el 

estadio Varacañizo y   El día que vino el equipo de Sevilla el 

equipo llamado Oro Blanco, Pepe Cordero presidente de 

dicho club, Mari Pepa Toajas. Agustín Sánchez y el Polonio.

No sé cuándo se fundó el primer equipo 
llamado Cabecense, si se lo que fue por los referidos 
años, y también sé que este año un equipo con el 
mismo nombre que el de los años cuarenta -
cincuenta, ha pasado a tercera división por lo que  les 
doy la enhorabuena, a directiva, jugadores, 
entrenador y a todas las personas que han hecho que 
el C.D CABECENSE en la temporada 2023-2024 juegue 
en tercera división. 

Hago una mención especial a mi querido 
Amigo Antonio Gómez Delgado, que por su 
fallecimiento no ha podido ver, una vez más, el equipo 
de sus amores pasar a tercera división.

Foto de Nicolas González en un campo de fútbol por los 

aledaños de La plaza de Los toros y un equipo de los años 

50 que jugaba en el estadio Varacañizo.
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JOAQUÍN ÁLVAREZ SUÁREZ, UN ASTURIANO EN SEVILLA
POR: Laureano Víctor García Diez, Tineo (Asturias) 2023.

El título de este artículo bien podría ser también 

“Joaquín Álvarez Suárez, un sevillano de Asturias” 

dado que tal era el cruzado amor que tenía y que 

demostraba día a día por sus dos tierras chicas, la 

natal, Asturias, y la adoptiva, Sevilla. Sea como sea 

estas humildes palabras no tienen más sentido que 

recordar a este “paisano” que tanto hizo por el 

Centro Asturiano de Sevilla y al que tanto tengo que 

agradecer cuando se cruzó en mi vida a raíz del 

hermanamiento de Tineo y de Las Cabezas de San 

Juan.
Era el año 1988, apenas llevaba unos meses de 

concejal de cultura en Tineo, después de las 

elecciones municipales de 1987, cuando una 

llamada de teléfono desde el consistorio cabeceño 

me puso en la pista de algo que se estaba fraguando 

a casi mil kilómetros de mi concejo y que no era otra 

cosa que el homenaje que preparaban a uno de los 

hijos más ilustres de mi tierra, el general Rafael del 

Riego, nacido en Tuña, Tineo, y que pasó a la historia 

merced al levantamiento que pronuncio en Las 

Cabezas en defensa de la Constitución de 1820. 

Aquella llamada la realizaba desde el que sería 

pronto mi pueblo hermano, Francisco Domingo 

Román Ojeda. Primero fue una visita de parte de la 

corporación de Las Cabezas a las fiestas de San 

Roque en Tineo y pronto la devolución de esa visita y 

los actos de la primera parte del hermanamiento 

entre ambos pueblos, entre ambos concejos, entra 

las gentes del norte y del sur. Ahí, y Joaquín (a la 

izquierda) en uno de los actos de homenaje a Riego 

sinceramente no sé muy bien cómo ni por qué, entra 

en juego Joaquín Álvarez Suárez, flamante nuevo 

presidente del Centro Asturiano, situado en la 

avenida Ciudad Jardín de la capital hispalense, que 

nos abrió muchas puertas, nos facilitó muchos 

contactos y trabajó personalmente como si aquello 

fuera una de las magníficas actividades que él y su 

equipo organizaban en esa “embajada” que Asturias 

tiene a las orillas del Guadalquivir.
Mi esposa y yo fuimos de avanzadilla a Las 

Cabezas para ir preparando la logística de aquellos 

actos de hermandad. Cuando llegamos al 

aeropuerto de San Pablo nos esperaba una 

representación del Centro Asturiano, a la cabeza 

Joaquín y su esposa Susi. Luego nos desplazaríamos a 

Las Cabezas y allí, en no pocas ocasiones 

volveríamos a encontrarnos hasta el día del 

homenaje a Riego. Joaquín nos facilitó el contacto 

para la elaboración de los “bollos preñaos” que, 

como muestra de la gastronomía asturiana se 

degustaron junto al “chosco”, al queso de “Cabrales” 

y de “afuega el pitu” y otras especialidades como 

“los frixuelos”. También fue fruto de las gestiones de 

nuestro amigo la “sidra” que acompañó a toda la 

comida sólida y hasta unos gaiteros que amenizaron 

con sus sones aquellas jornadas imborrables ya en 

nuestra memoria.
Pocos años después, en 1991, Joaquín Álvarez 

Suarez y el Centro Asturiano de Sevilla fueron de 

nuevo anfitriones de una embajada de Tineo. La 

peña “Los Frixuelos” dirigimos uno de nuestros 

viajes culturales a la villa hermana de Las Cabezas y 

la junta directiva del Centro nos recibió de forma 

increíble. Nos hicieron incluso una visita guiada a las 

obras de lo que al año siguiente sería la gran 

exposición mundial “la Expo 92”. Nos acompañaron 

en la visita a Las Cabezas, donde, como no podía ser 

de otra forma, rendimos homenaje al general Riego 

con un ramo de flores y nuestras torpes y 

desentonadas notas musicales con los instrumentos 

artesanales de parte de los integrantes de la 

charanga que habíamos fundado dentro de la misma 

peña.
Pero aún habría una tercera vez. Todos los años 

el Centro Asturiano celebraba la fiesta de “la 

Santina” de nuestra Virgen de Covadonga y cada año 

la dedicaba a uno de los concejos (municipios) 

asturianos. Cuando se dedicó esa fiesta, que el 

                         En el ayuntamiento de Sevilla con su alcalde y el de Tineo



Centro, como en tantos y tantos lugares de Asturias, 

denominaba “fiesta del Bollu”, dedicó a Tineo, allá 

nos fuimos una nutrida expedición, presidida por el 

alcalde y acompañados de varios concejales, además 

de un grupo folclórico “Los Concetsones” y de otras 

expresiones culturales. Fueron unos días magníficos, 

llenos de asturianía y de sentir andaluz. Unas 

jornadas que en el ayuntamiento de Sevilla con su 

alcalde y el de Tineo no hicieron más que acrecentar 

el cariño, la amistad y la hermandad entre nuestras 

dos tierras; Tineo y Las Cabezas de San Juan, entre, 

en definitiva, Asturias y Sevilla.

Nunca perdí del todo el contacto con Joaquín 

Álvarez Suárez y el Centro Asturiano. Colaboré con 

algunos escritos en la revista que anualmente 

publica el Centro. Tuve la ocasión de compartir con 

Susi y con Joaquín algunas jornadas en su casa de 

Valdesoto, en Asturias, y de acudir a algunos actos 

culturales organizados por él en Asturias o 

acompañarle cuando le hicieron entrega de alguno 

de los muchos premios y reconocimientos que le 

hicieron en su tierra natal. Quiso el destino que mi 

mujer y yo compartiéramos con Joaquín y con su 

esposa un café, en Oviedo, tres días antes de su 

fallecimiento.
Cuando hablo de Las Cabezas de San Juan o de 

Sevilla me viene de inmediato a la memoria la figura 

de Joaquín, con su aspecto bonachón de astur 

andaluz viejo. De persona afable, cariñosa, 

desprendida y entregada a lo que él consideraba su 

pasión; Asturias y Sevilla, Sevilla y Asturias. Gracias, 

por tanto, querido amigo, por haber sido siempre 

como eras y por querer tanto a tus tierras. Un abrazo 

allá donde te encuentres.

                    Joaquín (a la izquierda) en uno de los actos

                   de homenaje a Riego
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AGRUPACIÓN QUINTERIANA DE LAS CABEZAS DE SAN JUAN
POR: Juan Palazón

El escrito de este año tiene el objetivo de 
mostrar y hacer posible que las cosas buenas que 
pasa en nuestro pueblo de Las Cabezas no caiga en el 
olvido. Una de las mejores cosas que hemos tenido 
en nuestro pueblo, y no entiendo por qué no se le ha 
hecho ningún homenaje o reconocimiento, es a la 
Agrupación Quinteriana de Las Cabezas que han 
llevado el nombre de Las Cabezas de San Juan no solo 
por toda la provincia de Sevilla, sino también por 
muchos rincones  de España, cosechando éxitos muy 
importantes colocando el cartel de no hay billetes, 
como por ejemplo en el teatro Imperial de Sevilla, 
donde realizaron dos funciones y agotaron las 
entradas quedándose fuera muchas personas. 

Añadían además éxitos cosechados en 
Madrid, Ceuta, Asturias, Badajoz, entre otras 
ciudades importantes de la geografía española 
causando asombro y admiración, tanto entre el 
público como la crítica. 

D e s d e  a q u í  n u e s t r o  m á s  s i n c e r o   
reconocimiento a las  personas que han pertenecido 
al grupo durante sus 20 años de  trayectoria, y en el 
marco de una época difícil, pero que no les impidió 
estar permanentemente apostando por un tipo de 
teatro que hacía las delicias  y la alegría de los 
presentes, saliendo después de cada función con una 
sonrisa y satisfacción  de ver las cosas bien hecha. 

Es bueno recuperar, crear un  espacio cultural 
que pretenda mantener ese espíritu de valores, 
costumbres y tradiciones que hacen que un pueblo 
tenga su propia identidad. 

Para conseguirlo son  importantes 
manifestaciones como, en este caso, el teatro 
popular y costumbrista, que supuso para la cultura y 
la sociedad ese aire fresco que fue en su día el teatro 
de los hermanos Álvarez Quintero; como otros 
bloque de teatro, desde el género chico a las 
comedias y los dramas que muy bien interpretó la 
Agrupación Quinteriana de Las Cabezas y que 
llevaron por los distintos lugares que actuaban.

Nos podemos sentir orgulloso de haber 
tenido  durante dos décadas en Las Cabezas de San 
Juan  una Agrupación teatral que hizo las delicias de 
las gentes. Puso en valor la forma de ser de los 
andaluces, y ese realismo como una especie de 
naturalismo ingenuo con el toque de humor,  
características determinantes en la representación 
de sus obras fácilmente reconocible para el 
espectador. 



Llenaron  los patios de butacas. Realizaron 
una obra escénica absolutamente monumental. 
Contaron con el aplauso del público y con el 
respeto y la admiración de los críticos.

No son merecedores del olvido al que se les 
somete, porque gozaron del triunfo. Un triunfo que 
no estuvo exento de esfuerzo, sacrificio y dinero, ya 
que todas sus actuaciones eran de ámbito benéfico. 
Muchas corporaciones cofrades, hermandades, 
asociaciones, entre otros,  contaron con este grupo 
teatral para programar las funciones teatrales 
destinaban la recaudación a sus bolsas de Caridad.
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Sus inicios fueron a finales de los años 80,  
cuando este grupo de amigos tuvo la gran idea de 
crear el cuadro de actores locales que se llamó 
AGRUPACIÓN QUINTERIANA DE LAS CABEZAS DE SAN 
JUAN. La dirección de la Agrupación cayó en manos  
de la maestra Amelia Gallego Pérez.  Fueron más de 
100 las representaciones realizadas durante su 
trayectoria. Incluía numerosas obras de los hermanos 
Quintero representadas por la Agrupación como: 
Malvaloca, Puebla de las Mujeres, El Patio, Las 
Buñoleras, Los Chorros del Oro, y de otros autores: 
Soy un Sinvergüenza de Pedro Muñoz Seca y Pérez 
Fernández, Anacleto se Divorcia  de Pedro Muñoz 
Seca, La Venganza de la Petra de Carlos Arniches y 
Manda a tu Madre a Sevilla de José de Lucio, entre 
otros.

En el histórico grupo de la Agrupación destacaron actores 

y actrices que siempre ofrecieron en el escenario un gran nivel 

como: Rafael Martín “Rayito”, Lola Cañas, Juan Manuel Rodríguez, 

Ana María Caballero, Isabel Maestre, Carmen Muñoz, Juana 

López, Pedro Moreno, Dolores Fernández, Ana García, Pepe 

Vargas, Mari Cruz Gallego, Fani Morón, Manuel Lemus, Francisco 

Rodríguez, Juan Jesús Marín, Juan Guisado, Rafael Orozco, 

Agustina López, Antonio Jurado, Antonio Boza, Rafael Caballero, 

Lola Casero, Rocío Delgado, Juan Pedro de Miguel.

La actividad cultural y social que desplegó la 
Agrupación Álvarez Quintero de Las Cabezas, fue tan 
amplia e importante  porque adquirieron un  
compromiso con ellos mismos, con su vocación y con 
el mejor teatro. Fue compromiso acorde con su 
tiempo; de servicio público, de formar a los 
espectadores en un patrimonio incomparable, 
entretener y educar, abordar los problemas sociales 
del momento, mover a la reflexión… En definitiva, 
adquirir un compromiso de calado y devolver a los 
ciudadanos parte del patrimonio cultural, 
costumbrista, popular del entorno de la vida 
cotidiana pasada y presente a través del teatro.
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Por mi parte, dejo esta pequeña reseña 
documental de la Agrupación Quinteriana de Las 
Cabezas con el objetivo de que quede custodiado a 
través del Libro de feria 2023 de nuestra localidad 
para la posteridad, como un acto de justicia 
merecida, como reconocimiento y homenaje a la 
labor realizada de un grupo de hombres y mujeres de 
nuestra localidad que, con una trayectoria difícil, 
larga e intensa de éxitos de  casi veinte años, han 
calado hondo en los espectadores, en la crítica,  
siendo un referente del teatro no solo provincial.

Fuese como fuese, se puede decir que la 
trayectoria de la Agrupación Quinteriana de Las 
Cabezas nos ha dejado su aportación  para la historia 
de nuestra ciudad. Muchos de sus miembros nos han 
dejado, partieron para la otra vida; pero bueno queda 
el recuerdo, su impronta y el granito que ha dejado 
por el bien de la cultura de su pueblo.

Creo que nuestra institución local,como 
representación de la ciudadanía, tiene una deuda con 
esta Agrupación por su aporte cultural y por ser 
grandes embajadores de nuestra ciudad.
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DOS HISTORIAS
POR: Rafa Martín Cordero

Creo que estoy lejos de equivocarme si digo que 
cualquiera que esté leyendo esto sabe quién fue mi tío 
Paco Cotto, ha escuchado mínimo su nombre alguna 
vez, pero si lo conociste en persona, con total seguridad 
te contó alguna historia antigua del pueblo, de 
romanos, de judíos o de los árabes. No hay que decir 
que si fuiste su amigo de verdad o alguien muy cercano, 
también sabes que esas historias podían o no guardar 
parecido con la realidad, ya que algunas cambiaban con 
el tiempo.

 Amaba la literatura y, aún siendo pintor, 
disfrutaba más en una biblioteca que en un museo. 
Tenía la cabeza tan llena de relatos ajenos, de 
informaciones, de datos históricos, de mundos 
fantásticos, que sus historias personales no podían más 
que verse ensalzadas, completadas, adornadas por 
esos otros mundos. Que no se me malinterprete, no 
digo que mintiera en sus historias, sino que era un 
ilusionista, que cuando la verdad pasaba por su filtro 
sabías que podía surgir algún elemento mágico o 
distinto que lo cambiaba todo tal y como lo conocíamos.

 Un par de años antes de que muriera, estuve 
yendo a su casa para que me contara historias del 
pueblo y de la familia. Nos sentamos juntos varias 
tardes y tengo una libreta llena de esos relatos y de 
páginas en blanco donde hubieran cabido más historias 
que ya se han perdido. Me gustaría compartir dos de 
esas historias.

 La primera historia tiene lugar durante la guerra 
civil y yo la llamo: “San Juan y la casa de María Bigotes”.

 La casa de María Bigotes era uno de los tres 
prostíbulos que había dentro de Las Cabezas cuando 
estalla la guerra en España; ella era quizás la persona 
más conocida en el pueblo y también de la que menos 
se hablaba en público. La policía más gris, junto al 
párroco y María Bigotes, formaban un triángulo 
cómplice de donde salían las listas de artistas, 
profesores y profesoras, médicos, campesinos... 
personas honradas que había que perseguir y matar.

 
La Plaza de los Mártires recién se había bañado de 

sangre, inspirando ese nombre que se le puso muchos 
años después, con un masivo fusilamiento público de 
mujeres y hombres sospechosos de amar la libertad, 
pero los que seguían vivos en esas listas negras, aún 
perseguidos, tuvieron que huir de Las Cabezas y 
esconderse en los montes vecinos.

 El párroco, sabiendo que había sido él quién 
había dado la mayoría de nombres a los golpistas, 
empezó a tener miedo de que esos hombres y mujeres 
volvieran del monte una noche a meter fuego a la 
iglesia. Así que puso los tesoros a buen recaudo en casa 
de los poderosos terratenientes, pero por cercanía con 
el templo, también habló con su cómplice, María 
Bigotes, que había dado el resto de nombres, para que 
la talla de San Juan pasara un tiempo en su prostíbulo, 
que aún funcionaba en plena guerra, y así estuviera a 
salvo de posibles represalias.

 Los rojos que habían huido de la muerte no 
volvieron a vengarse del párroco, nadie metió fuego a 
la iglesia porque el miedo del párroco no venía de las 
personas que él había sentenciado, sino de Dios, al que 
había traicionado tras romper el secreto de confesión 
de esas familias. Con el tiempo, la figura tallada de San 
Juan pudo volver a la iglesia, pero había pasado tanto 
tiempo en el prostíbulo de María Bigotes, que ni las 
más beatas ni sus maridos se atrevían a mirar a San 
Juan a los ojos. Se cuenta que estuvieron muchos 
meses, algunas personas incluso años, sin poder mirar 
a San Juan a la cara. Unas porque creían que su mirada 
les contaría verdades que no querían saber, otros por la 
vergüenza de ser reconocido.

 La segunda historia es una historia familiar, de 
hace más de 200 años, durante la ocupación francesa y 
quizás se podría llamar: “El culo de la Tata Pepa”.

 Ya sabemos que Napoleón le pidió permiso al 
rey de España para cruzar por su territorio hasta llegar 
a Portugal, que supuestamente era el objetivo a 
conquistar, pero a mitad de camino dijeron: “Pues ya 
que estamos aquí...”. Napoleón invadió España y puso 
la corona en la cabeza de un hermano suyo que, por lo 
visto, le echaba la pata encima a los borbones 
bebiendo.

 Unos cuentan la invasión como de seis años, 
otros dicen que fueron cuatro, según desde cuando 
empieces a contar la historia, pero en todo caso fueron 
demasiados. Por supuesto, en Las Cabezas también 
estuvieron los soldados de Napoleón, por todos los 
pueblos del bajo Guadalquivir tenían alta presencia 
por haber sufrido muchas bajas a manos de zoletas 
voladoras y precisas.

 Me contaba mi tío Paco que nuestra familia 
vivía en aquel entonces, sobre los años posteriores a 
1800, en lo que se conoce como la “cuesta buenos 
aires”, donde la Tata Pepa, una de las muchas tatas 



pepas de mi familia, vivía cuidando la casa cuando no 
estaba matándose en el campo a trabajar.

 Los soldados franceses habían violado a 
muchas mujeres del pueblo y esa semana la víctima 
había sido una vecina. La Tata Pepa, que conocía a esta 
chica de toda la vida, sudaba rabia de la impotencia por 
tener que saludar a esos salvajes si salía a la calle y se los 
cruzaba, pero encontró la ocasión de restablecer cierto 
equilibrio, cierta justicia. Estando en su puerta sola una 
tarde, un soldado invasor cruzó la calle perpendicular 
en dirección a Gibalbín y la Tata Pepa le siseó, llamó al 
hombre tras comprobar que iba realmente solo. 
Cuando el soldado llegó hasta donde estaba ella, no se 

podían comunicar más que por gestos, pero aquel 
hombre inmediatamente entendió que estaba siendo 
invitado a subir y “descalzarse”.

 Detrás de la alta fachada de ladrillo, había un 
gran patio y una escalera de piedra con barandilla 
metálica a la que faltaba un trozo en su parte más alta y 
que conducía a las habitaciones del lugar. Por esa 
escalera empezó a subir la Tata Pepa, seguida de un 
soldado ingenuo que creía tener su día de suerte, 
excitado, tan emocionado que, antes de llegar al piso 
de arriba, adelantó a la Tata Pepa subiendo escalones 
de dos en dos. En ese momento, ella sacudió sus 
caderas y le dio un culazo al soldado justo cuando 
pasaba por el hueco sin barandilla al final de la escalera. 
Sin equilibrio, el hombre cayó de cabeza al suelo de 
piedra desde varios metros de altura, rompiéndose el 
cuello.

 Yo sé que los libros de historia y Pérez-Reverte 
lo cuentan de otra manera, en modo épico, pero la 
realidad es que la gente expulsó a los invasores 
franceses con zoletas y culazos, al menos esa es la 
realidad que pintó el Tito Paco para mí con tan 
peculiares colores.

 ¿Cómo? ¿Me preguntas qué hicieron para 
deshacerse del cuerpo del soldado con el pueblo 
entero tomado por el ejército? Pues mira, hay una 
verdad muy poco conocida. Si cavas bajo los cimientos 
de algunas casas de Las Cabezas de San Juan, podrás 
encontrar monedas romanas, esculturas tartésicas, 
leones de piedra..., pero también hay muchos soldados 
franceses de Napoleón bajo los cimientos de alguna 
que otra.

 Y estoy casi seguro de que el culo de la Tata 
Pepa sólo estuvo involucrado en dos o tres muertes 
más

                       Como mucho.

En el patio del Bar El Café, con su sobrino Rafael Martín Cordero.
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